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La cultura de la mediocridad
Martes, Septiembre 15, 2020 - 09:17

Ayer a primera hora de la mañana, un daño menor en un poste de la energía eléctrica en el barrio
Valencia de Popayán, dejó sin el servicio a gran parte de los vecinos de este sector. Hasta ahí todo
normal. Los afectados se apresuraron a llamar a la Compañía Eléctrica y al rato estuvieron los
operarios en el lugar, conectaron lo que estaba desconectado y devolvieron la corriente eléctrica.
Todo el mundo de vuelta al trabajo, a los oficios domésticos , etc.

Otra vez
La gente reanudó sus ocupaciones normales como si nada hubiera pasado cuando ¡Zas! un nuevo
apagón. De nuevo los vecinos salieron al exterior de las viviendas, esa vez con evidente mal
humor, sin saber qué pasaba. De un vistazo se supo que el daño provenía del mismo poste de la
mañana. 
Otra vez la gente a llamar desesperada, las actividades cotidianas empezaron a alterarse pues
avanzaba el tiempo y nadie acudía a reparar la avería . Y así estuvo toda la mañana. Y uno
entonces se pregunta cómo es que viene una cantidad de operarios y no hacen las cosas bien,
porqué no se reparan los daños para que no vuelvan a ocurrir. Así pasa no solo en el servicio de
energía, tenemos la cultura de hacer las cosas a medias, mediocremente, y luego la gente de a pie
paga las consecuencias. 

La cultura de la 
mediocridad
Y así ha sido siempre, la cultura del folclorismo y la mediocridad en el Cauca es una de las causas
del atraso.  Y esa mediocridad como bien lo dice nuestro amigo René Chaux, es estructural e
histórica. Ciudad Blanca, cuna de próceres, políticos, presidentes, curas y representantes cuyo
legado no ha quedado en nada, cuyo aporte hidalgo e insigne no ha dado para más que una ciudad
pobre y atrasada, rezagada de las dinámicas del resto del país. De aquel villorrio apacible rodeado
por, habitado por curas, poetas, iglesias, monasterios y un puñado de esclavistas de muy buena
sangre, muy cultos y bien hablados, inofensivos e inútiles por naturaleza, de todo aquello no queda
nada. 

Jair Dorado


